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nuestra prehistoria. Asimismo, insistimos en 
la necesidad de levantar buenas plantas y 
alzados de las cámaras y túmulos, pues es 
en la forma constructiva donde debemos 
centrar nuestra atención para poder deducir 
dc ello una evolución tipológica que nos co- 
rresponda a una cronología y distribución 
geográfica. 
Debe reescavarse la totalidad de los 
sepulcros de los que no se tenga una se- 
guridad han sido bien escavados y haya 
quedado totalmente agotado su  yacimiento. 
Creemos que un trabajo así en cada uno 
de nuestros grupos dolménicos nos ayudaría 
c.1 gran manera a llenar las lagunas esis- 
tentes en el esquema d e  esta cultura y etapa 
prehistórica, etapa realmente interesante por 
las incógnitas y enigmas que nos presenta. 
Pretendemos continuar nuestra labor en 
las restantes comarcas de nuestra provincia, 
dentro del plan de trabajo del Servicio d~ 
Iiivestigaciones Arqueológicas de la Exce- 
lentísima Diputación Provincial de Barce- 
lona. - RICARDO BATISTA NOGUERA. 
OBSERVACIONES Y R E S U L T A D O  DE UN C O R T E  ESTRATIGRAFICO 
DE BORA T U N A  ( L L O R A ,  G E R O N A )  
Damos noticia aquí de los trabajos que se 
realizaron durante la última semana del mes 
de septiembre y primera quincena del de  
octubre del pasado aíío de 1960, en el yaci- 
miento de Bora Tuna  (Llorá), efectuados 
por el Servicio de Investigaciones Arqueo- 
lógicas de la Diputación Provincial de  Bar- 
celona. Agradecemos a don Miguel Oliva, 
Delegado provincial de Escavaciones, su 
asesoramiento y colaboración facilitándoilos 
nuestro trabajo. 
L a  cueva de Bora Tuna,  situada en el 
cerro del mismo nombre, está a 530 m. de 
altura sobre el nivel del mar. Se invierten 
unos cuarenta y cinco minutos andando, des- 
de Llorá, barrio este del vecino pueblo de 
San Martín de Llémana, y dista unos 14 ki- 
lómetros de la ciudad de Gerona. E l  acceso 
más practicable es el camino existente por 
Can Carreras, Can Freixas y Can Blau 
- camino de carro que conduce a unas pla- 
zas carboneras -, que luego se estrecha 
hasta llevar a la misma boca de entrada, 
dominándose desde ella una amplia perspec- 
tiva que comprende todo el llano de Gerona, 
Montseny y Guillerías. 
La  entrada de la cueva es muy estrecha 
y apareció tapada con una losa clavada en 
el suelo, de 1,65 x 0,85 y 0,25 m., rodeada 
de otras piedras con las que se había for- 
mado un pequeíio muro. Es probable que 
el muro se hubiera construido coi1 posterio- 
ridad para evitar el extravío de las reses 
que hasta hace pocos aiios acudían por aque- 
lla zona. 
Existe una gran galería de unos 95 me- 
tros aprosimadamente ; algunos bloques 
desprendidos del techo dificultan s u  reco- 
rrido, aunque éste pueda realizarse aún eii 
su totalidad. Las posibilidades de escava- 
ción en esta parte son muy desfavorables, 
dadas las dimensiones de las piedras y la 
imposibilidad de emplear detonantes para su 
eliminación. L a  pared de la derecha estrí 
recubierta, en la parte de la entrada, 'por 
una capa calcárea ; en la actualidad, sin em- 
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11arg.0, iio hay agua en la cueva y tan sólo cscavacioiies se realiz6 cl año 1922, bajo la 
en puntos muy aislados se hallan muestras dirección de Matías Pallarés, invirtiendo 
recientes de su  actividad. Las gentes del siete semaiias - meses de agosto y septiem- 
pucblo dicen que esiste un agujero o chi- bre - con el concurso de tres obreros cle 
iiieiica que comunicaba con la cumbre de la I,lorá, uno de los cuales, Miguel Auget, ha 
montaña, pero o 110 es cierto o debió de ser participado en nuestros trabajos, facilitán- 
PLANTA Y SECCION DE LA 
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1 : ; ~ .  1. - Planta y sección de la Cueva de Bora Tuna (Llorá). 
tapado, dado el peligro, pues no ha sido po- donos los detalles que por falta de constancia 
sihle su  localización. escrita permanecían ignorados.' 
E n  la misma boca de entrada hay u:i Se  excavó en todos los puntos que parecía 
eiiorme bloque que constituye una especie de probable esistiese material, buscando piezas 
plataforma respecto al nivel de recorrido enteras, y abandonándose los trabajos cuan- 
de la cueva, que está a 2,20 m. por debajo. do nada aparecía o bien estaba muy frag- 
A continuacibn hay una parte sin piedras, mentado. Las tierras no fueron cribadas ni 
a dcreclia e izquierda, que fue la escavada 
, - 
por Matías Pallarés, esceptuando una zon:i I. En los fondos existentes en el Museo Arqueo- 
lógico de Barcelona tan s610 se conservan algunos 
cii la partc media, con piedras de regular dibuios reaiizad~s m r  el autor de las excavaciones 
taniaño, que ha sido donde se realizó nues- y tinas pequeiias notas, pero falta el diario de exca- 
vaciones que acostumbraba a redactar Matias Palla- 
tro corte estratigráfico. rés, como henios podido comprobar al consultar otros 
Obsrrz~acionPs ?I r rs l t l tados  de la camfia- trabajos suyos. Miguel huget recuerda bastantes 
datos, y 61 ha sido quien nos ha facilitado los que i iu dc  I'nllarc's. - La primera campaña de perniariecfaii ignorados IiaEta ahora. 
tnriipoco c.straídas del interior de la cueva, 
dando origen así al peligro de confusión eil 
posteriores trabajos. Las remociones mrís 
importantes fueron las realizadas en la boca 
de la cueva, en el nivel de recorrido, que 
tittie forma de cániara rectangular y las 
que se cfcctuaroii a la dcreclia de esta parte, 
zoiia en la que rio existíari piedras y en 1:i 
que se profundizó hasta los 3 m. aprosi- 
así como las dificultades que los iiiatei.ialcs 
presentaban por su  novedad y riqueza, ini- 
su adecuada publicación. Ei doctor 
Luis Pericot reuni6 la tetnrítica decorativa 
y dio breve noticia de los trabajos reali- 
zados .' 
Dado el interés de los materiales e igno- 
ráiidose 13s posibilidades que tenía aíiri este 
yacimiento, se creyó oportuno re a 1 '  izar una 
riiadanietitc. nueva escavación y dilucidar en lo posible 
E n  el primero de estos puntos, ocupado los problemas que se platiteabari." 
actualmente por una escalera a base de pie- Con anterioridad, en el aiío 1945, losse-  
dras amontonadas que facilita el descenso al ííores Oliva y Riuró, de Geroiia, Iiabían 
yacimiento, fueron liallados varios crrítieos realizado algurios pequeííos sondeos de com- 
(once cree recordar riucstro obrero); en riues- probación, cribando las tierras, aunque sus 
tra cata han aparecido varios fragiiietitos trabajos fueron muy breves. 
6 x 0 s  cii la zona de contacto con el corte De.scrificitin dcl cor lc csírati,qrcífico rca- 
practicado por Pallarés. A unos 5 111. de 1;i lizado rgho. - Al descoriocerse con esac- 
ciitrada, y eii niedio del yaciniiciito, se en- titud los lugares doiidc se liahíaii realizado 
contrí, una losa de 1,40 111. de largo por 0,5- ren~ociones, oblig.0 a efectuar un previo tari- 
de aiiclio y o,17 de grosor, colocatla sobre teo para seleccionar un sector en el que 
otras dos riilís pcquciías, n modo de sepul- tuviéramos la certeza de que no se había 
tura. E n  uii rincón no identificado se hall6 alterado la estratigrafía del yacimiento ar- 
una urna entera, siii que tampoco se tenga qucológico. Uno de estos tanteos, el que ma- 
;ioticia de los materiales que coiitenía. yores dificultades presentaba, nos pareció 
Scgíiii Pallarés, encima del yacimiento reunir estas coridiciones, y cii diclio lugar 
arqueológico Iiabía una capa estéril de gro- se realizó nuestra cata comprobatoria. Se 
sor variable, que oscilaba entre los 2 0  y los 
50 cm. E l  estrato arqueológico tenía un gro- 
sor que oscilaba entre los 5 cm. y I ni., 
clistinguiéiidose a veces dos niveles, separn- 
dos por tierras mAs pobres en hallazgos o 
:\un por una ligera ((capa estalagmítica)), 
cstingui6iidose el yacimieiito Iiacia el inte- 
rior de la cueva. 
E l  material estraído fue depositado en 
el Servicio de Iiivestigaciories del Institut 
trata de una gran piedra desprendida del 
techo, que cabalga sobre otras dos, enterra- 
rradas casi eri s u  totalidad dentro del es- 
trato arqueológico y que estríti separadas en 
su parte superior tan sólo por 45 cm. Cabía 
la posibilidad de que diclia separación au- 
mentara al profundizar, pero pronto se com- 
probó todo lo contrario, ya que a los 40 cm. 
quedaba el espacio reducido a 85 cm., que 
es también a la profundidad que aparecieron 
d'Estudis Catalaiis, en Barcelona, para su los primeros fragmeiitos de cerhnica. I,a 
estudio. El fallcciniieiito de ~ a t ' í a s  Pallarés, tierra era muy fina y rojiza, f5cil de cscn- 
2. 31. I'AI.LAKI~C y LI.. I>IIRICOT, La cova de a B q a  cii l:spalla, eri Historia dc 17sfialia. dirigicln por 
i'tc?ian, d c  Llord, e11 Atiicnri dc l 'lnstilztt d ' l is tz~dis  3lriiCii(lez Piclal, tomo 1, z . ~  parte, 278 p á ~ s .  y 205 
C U ~ U ~ U ? ~ S ,  h I C M S S 1 - S S I . 1 ,  vi,]. VII ,  D:\KS. 62-64. Ilsta figiirns I~AITRICI~  LOU S; ODI~TTI*: '~'AFFANIcI. ,  r JEAN 
ilota esth retlactntl:~ uii:i vez fnllecido ya el autor de 'I'AI:PANI?L, Lc firctiiier cSgc dic jcr l o ~ i ~ i r c d o ; i c ~ ! .  1.  
los trnl~njos. I.cs IiaOitols, nordigliera-llíoiitl,cllier, 1955, 207, p!i~s.,  
3. \'í.asr ~ I A W T ~ N  .\I,LIAC,KO. 1-a irivasidtt chlticn rjo figs. 
vnr. 1 L ~ e  ~x in i c r  iiivel daba la irnpresióri 
dc coiiteiicr 1ii:itcriales revueltos, quizá 
:irrastrados por las aguas de lluvias. A los 
$ ( e  ciii. de profundidad la tierra adquiría 
un tono grisficco, al pareccr de cenizas, con- 
scrv:ítidose en un grosor aproximado, que 
oscilaba entre los 32 y 40 cm. A los 87 cm. 
qiiedb al descubicrto la piedra niás prósima 
n la ciitrada, siendo entonces la separación 
cori el otro bloque tan sólo de 22 cm. 1,:i 
1)icdr:i no se apoyaba sobre la tierra, sino 
quc csistía un hueco de unos 8 cm., lo quc 
pcrniitió recoger algunos fragiiientos de ce- 
r:íiiiica de la parte superior del iiivel de ocu- 
pacibii de Bora Tuna.  Tras  unos ceritíme- 
tros de tierra rojiza, aparecía de nuevo la 
ticrra grishect, eii la que continuaban los 
Ii:illazgos dc ccrríiiiica niuy fragmentada. 
I'or debajo de 6sta aparecíri la tierra muy 
compacta, materiales disgrcgados de las pie- 
dras, y era a rq~co ló~ ican ie~ i t e  estéril. 
Agotadas las posibilidades de esta limi- 
tada trinchera, convenía, pues, ampliar el 
corte por debajo de la picdra que, sostenida 
por grandes bloques, iio descansaba sobre el 
estrato :irqucolb~ico. Siguiendo las piedras 
quc 110s iban marcniido las posibilidades de 
la trinchera, cscavatnos I m. de profundidad 
2,10 r i i .  en direcci6ti hacia la entrada en 
. . 
cloiidc linhia cscavado ya  Pallarés, zona de 
contacto bien defiiiida por las característi- 
cas de las tierras, ariionto~iamiento de pie- 
dras y rcstos de eiiterraiiiiciitos que no sc 
Ii:tl~í:iri estraído en los primeros trabajos. 
Al llegar al nivel estéril se abandonó la 
cscavación. 
I)rscril;cic;~z tic los lizateriales. - Si 
c'rccptuarnos cuatro fusayolas aparecidas a 
cscasn profuii<iidad, la totalidad de los niate- 
rialcs csL,'i formada por fragnieiitos muy pc- 
estaiido por tanta ya abandonada cuando 
éstos acontecieron. 
La  característica m:ís importante de Bora 
Tuna  es la rica gama decorativa de su  ce- 
ramita, algunos de cuyos tipos - incisiones 
finas con píias metálicas, luego rellenas con 
pasta roja - aparecieron íinicamente en este 
yaciniiento. 
Atendiendo a la clasificacibn estab!ecida 
I:ig. 2 .  -.  I>lnto Ii;illstBttic.ci, tlc Ilnra 'I'niia. 
por Maluquer de Motes ,~escr ib i rnos  a con- 
tinuación las diversas técnicas decorativas 
empleadas en los materiales ahora descu- 
biertos en Bora Tuna.  
Tc'cnica dccoratir-a en  rclieve. - Muy 
abundante, por el hecho de que se trata de 
una cueva sepulcral. La  decoración consiste 
en la aplicación de tiras de barro sobre la 
urna, casi siempre en el estrangulamiento 
de la boca. Los cordones no son toscos, y so- 
bre ellos se han hecho impresiones regulares 
que dan un perfecto sentido de trenzado. 
E s  general la decoración a base de un solo 
cordón, y menos frecuentes los de dos y tres 
cordones parelelos. E n  otros casos los cor- 
dones cubren caprichosamente las paredes 
de las urnas, particularmente si éstas son 
grandes y de paredes gruesas. 
Decorada con sztvcos acanalados. - Son 
estrechos y poco profundos, obligando en al- 
qucfios dc vasos muy diversos, dando todo 4. IIALUQUER nir MOTES, Las czrltrrras Itallstátti- ( a s  cit Catal i~i ta,  eii A?itpi~rias.  VII-VIII, 1945-1946, 
vllo l:i iiiipresi0ii de que cliciia cueva - se- ],lginas 115-184, xV, l ~ i i i s ,  y 23 figs. En este traba,o 
pulcrnl  :,iil du(la - fue revuelta el1 época cl autor resiiiiie las concliisioiies de su tesis doctoral, 
riiyo original se coiiserva en la Universidad de 
aiitcrior n los dcspretidiniientos del techo, h ~ ~ d ~ i d ,  
L S ~  AhIIJURl.4S 
gunos casos al contraste dc luz para poder sólo hemos podido compro1)arla en las líricas 
apreciarlos. Forman siempre dibujos geo- paralelas en zigzag. 
métricos, en general triángulos y combina- Impresiones de las yenlas de los dedos.- 
ciones a base de frarijas rellenas con líneas La encontramos en dos fragmentos de pare- 
en zigzag. Cubren la totalidad de la urna des de urna. E n  un caso las impresiones son 
o bien sólo alguna parte de ésta. muy suaves, pero en el segundo son fuertes 
Decorada con incisiotzrs. - Muy poco y debían cubrir la totalidad de la urna, que 
estaba también decorada con doble linca de 
cordoiles en el estrangulamiento de la boca. 
Maluquer seíiala que es posible se trate de 
S uiia técnica local, por cuanto no se conocen 
paralelos. 
Con impresiones de cuerdas o hilos nic- 
tálicos. - Muy poco frecuente en Llorrí. 
Maluquer considera es una técnica tardía 
que coiticide en Cataluña con el desarrollo 
del torno del alfarero. 
Con !a superficie cepillada. - Comíiii cii 
casi todas las cuevas sepulcrales de Cata- 
luña. Abunda bastante este tipo en Llorá. 
Corresponde a vasos de pasta roja en gene- 
ral. E s  también uno de los tipos tardíos que 
se encuentra luego con frecuencia al igual 
que la de cordones, en los poblados ibéricos, 
siendo s u  difusión muy intensa. 
~:ig. 3. - CI ¡>la1 (le rot,:~ ~ : I I I : I ( I O  (in111nfio 11at11ral). Cercinzica oxcisa. - E n  la cueva de Bora 
Tuna  se emplea esta técnica en urnas toscas 
corriente, aunque hay algunos pequeíios y de color pardusco, aunque de pasta rela- 
fragmentos ; getieralmcnte las incisiones co- tivamente fina. Las incisiones son irregula- 
rresponden al tipo siguiente. res, líneas de puntos gruesos y profundas, 
Incisiones finas de pzía múltiple. - Ca- Iioyuelos, etc. E n  ningún caso lieinos visto 
racterística, como ya liemos dicho, notable la típica escisión que deja el motivo en po- 
cii Llorá, y con paralelos en Bar,' Ullh, sitivo. 
Agullana y Can Sant Vicenc, que se agru- Con decoracidn pz~ntillada. - Aparecen 
T)an en la zona inontaiiosa del norte. L a  in- diversos fragmentos decorados con esta téc- 
cisión ha sido trazada muy finamente con nica. 
un objeto si11 duda metálico, que tiene dos, No aparecieron en el corte ahora reali- 
tres o cuatro púas. Forma árigulos, zigzag zado cerámica con decoración de círculos iii- 
y líricas oblicuas ; en la excavación de Pa- cisos y estampados, impresos con la uíia, 
1lart.s se hallaron tipos más ricos decorados obtenidos al dar al dedo un movimiento de 
con cstc sistema. T,a aplicación de pasta roja rotación que en muchos casos deja el círculo 
sin cerrar. Esta técnica, que aparcci0 en la 
.s. Josail COLOMINES ROCA, Cozla de la Fou.  Bor excavacií>n de Pallar&, se eilcuelltra tam- (Ce~dal iyu) ,  rii Altiravi d e  l 'ltlstitut d'Estzldis Cu- 
talans, ~ ~ c ~ s s v i r - s s s r ,  vol. v i r r ,  PARS.  14-19. bién en PallejA, Cova Fonda de Salomí> 
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y Creueta. l'ainbit~i en las Cogotas y ni- 
vel 111 de Fort Harrouard.' 
Juntamente coi1 estos materiales apare- 
cieron las cuatro fusayolas ya citadas y un 
plato licclio a mano con la impresión muy 
Eiierte de los acanalados en la in;erna, 
producidos con los dedos al rodar el plato. 
E n  su pared hay dos pequeños orificios que 
permitirían colgarlo. 
Debemos mencionar tambitn el liallazgo 
de un cristal de roca, con restos de talla, 
que apareció entre los restantes materiales 
y que debieron Iiallarlo en cuevas próximas 
a la de Bora Tuna,  donde encontramos ma- 
teriales análogos. 
6. Vtase XIALUQUI~R 1113 NOTES, obra citada. 
Los niaterialcs y a  descritos, así co~iio cl 
hallazgo de un fragmento de ccrhniica ibí.- 
rica a torno, dccorada con círculos concí.ii- 
tricos en pintura roja, 110s i~iclinari fecliar el 
yacimiento cii los niotnentos finales del 
Hallstatt. Sc trata de una cueva sepulcral, 
cuya estratigrafía estrí alterada siii duda por 
las continuas remociones realizadas a1 prac- 
ticar nuevos entcrraniientos y coi1 la posi- 
bilidad de que fuera saqueada en época pos- 
terior, aunque 110 e~icontranios justificacibii 
a la presencia de las inliu~iiacioiies descu- 
biertas por Pallarés. Lamentablemente, 
pues, consideramos agotadas las posihilida- 
des de este yacimieiito, del qlle tantas veces 
se ha hablado. - Rrc\rtno M I R T ~ N  1O R ~ A S .  
E n  algunas estaciones del interior de la 
Meseta aparecen cajas rectangulares, mode- 
ladas a mano en barro, o talladas, que pue- 
den presentar en ocasiones una gran perfec- 
ción y decorarse con estampados, incisiones 
o verdadera escisión, y que hacen pensar en 
Ir! popular técnica a bisel, en el trabajo de la 
madera, o en la decoración de buen nú- 
mero de estelas funerarias y de otros ele- 
mentos :irquitectóiiicos o decorativos de épo- 
cas romana y visigoda. 
I,o que merece la pena de destacar eii 
I. JUAN C A B R ~  AGUIL~,  Excavacio~i~s  ett Las 
Cogotas, Cardcfiosa (Avila), I ,  El Castro, en Mew. 
de la Ju?zta Sup. de Excavacio~ies y Antigüedades, 
~iúni.  gral. 110, liiiiis. Lrrr, I,IV y LVII. Cajita hallada 
en la casa tiíirii. 4, y en tres viviendas distintas dis- 
persas. 1:iierori encotitradas al lado de las Últimas 
eerániicas pititndas licclias a torno, del castro (le 
Cogotas, y que fecliatiios alrededor del aíio 56 a. cle 
Cristo. Tienen fornia rectangiilar o circular. Una 
caja coiiiplcta clccorada con estampados. Caljré las 
da el noiiibre de asnlerosn. Saleros de este tipo, en 
forriin (le caja rcctnii~iilar, aparecen en Creta. - 
CHRISTIAN ZGKVOS, L'art de la CrEte, París, 1956. 
Anotanios los paralelisiilos tiiás aproximados. Mesa 
estas cajitas es su cronología y procedeiicia, 
ya que está clara su filiaci6ii con el grupo 
celtibtrico de la Meseta central. 
La  primera niencibii que se hizo de ellas 
consta en las excavacioncs que realizb Cabrí. 
en el castro de Las Cogotas (Avila), ponicii- 
do de relieve que solamente aparccíari eiitre 
materiales cerámicas Iiallados eii las Iiahita- 
cioiles de la fortaleza, y que niirica se eii- 
contró u11 solo fragmento en las numerosas 
tumbas de la necrópolis.' Las cajitas ciicoii- 
tradas en el cerro eran de tres tipos : curi- 
de ofreiiclas en i>icdra, z;,3 CIII. de loiigitrid. ,II;illia, 
M.R.I. Saleros de piedra rlel 1I.nl.I. y M.A. 111, dr 
distiritas procedericias. 315s iiitcresantc tss ln pieza 
de Valhiatios Canbos, N.R. 111 (fig. ;;), qtie coiisis- 
tente en iin sarcófago ciiyn foriiia s i i ~ i ~ r c t i  las cajitas 
ceitilitricas. - V. GOKDON CIIILI)~~,  i 'hc I>#iilfl  of 
Ez~ropean Civilisatio~r, 19.57 (fig. 19). ahltarr decora(10 
con excisióri rectangular en foriiia (le tablero dc 
daiiias, cle Danyata 11. Ciiltiira (le Veselinovo. Trn- 
cia .- HGLMUTH TH. ROSSI~KT, Alt Syricii, Tiibirig:i, 
1951. Prototipos de estas cajitas parrccti tener car5c- 
ter funerario : iirna de Cliudeira (Pnlestiiia), cnjiln 
(le Rfegiddo, sarcófago de Jertisnletii, cnjitn [Ir Pliiln- 
delpliia, etc. (véase indice de 1Qniiiins en diclia obra). 
